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TOROS EN ESPAÑA 
H AY dos cosas que no fallan nunca en la prensa española: La foto de·Franco, 

la patrona y la hija (Marquesa de Nosecuántos) visitando una feria o saliendo 
. de misa, en la prlmera plana: y el seguro anuncio de una· corrida de toros pa-

para ir a tomar~e un cafecito al camarín, míentras 
el portero del Solís si;ue* e~ parlamento'! 

Algunos pases m€t.s y viene la segunda san!fl'ÍS 
del animal. La Suerte de ±od11s lu suertes. La del 
Matador. ("te ti.Y~ la mala suerte de que en esa 
suerte, el nM!idor estuviera. ,es;:~ iilrde. matador). 
v.,rios pases de muleta. El pobre toro ha ido de
j¡utdo los litros en la arena. Hasta que el animal 
~e queda parado. pensando un mundo de cosas, 
sin entender un pepino de aquello. ni de lo de In· 
dochina. ni de lo de la Ced, ni de nada, Y opta por 
seguir siendo un animal. Que en el trance, es lo 
más ponderable. Y embiste. Entonces el matador 
le clava el estoque justo en la crucera. Y le par
~e el corazón. (Si le salen bien lu cosas de entrada, 
po:rque a veces lo hace en se¡&" o siete pinchazos). 
Eñtonces, los colabOradores se lo quitan -de enci
ma y.: lo traen y lleva"'!, c~n *sus eapas coloradas. 

ra el próximo domiñ.Qo. ·> 
A los toros, pues, me dije. (A misa, nl con Funco. Con Franco, ni a misa). 

. * * * * 
Me pareció sacrílego seguir una corrida pitando un Chesterfield y resolvi adqui

rir un puro en un estanco próximo a la plaza de Carabanchél. Un puro de ocho pe~ 
setas deja sospechar mucho de su "purf'za", pero yo no quería gastar más en una simple 
''mise-en-scene'' 

Un "te11di.do a la sombra" cuar0nta y ci'i.co pesetas. (45 por 75 igual a 3395.- $3.40 
oro uruguayo. Evidentemente "no· es éste un espectáculo popular. Pero los españoles de 
más precaria situación, dicen, po~tfTJgan ·el almuerzo por una corrida). 

La prime.<·a vez que se asiste a una corrida de todas, la más brillante. Los otros tienen C:Jpas 
tie toros. uno tiende mUs a hacerse las rcflexione6 muy descoloridas. El toro no sabe elejir. El toro 

a¡,! toro qw las del t;>r;ro* ~ore~~~~u~a~:s u~\~!~aCh~~. t~e~~ j;¡~r0.contra el_ 

Tal vez yo haya llegado a la plaza lln 1anlo * * * 
"pte]uiciado. pero el caso es que c:uando hicieron so- Al final, el lo~o. de puro aburrido. w enfurece 
nar el. clarin y s-e abrió la puerta del toril y el • luQO no es de palo, che!} y hace algunas embes!i-
toro entró en la arena.. yo :lra:taba de que él nM da1. Y el torero hace algur.os juegos de capa. Edo 

La san>;re que el animal deja salir por la boca 
~m.1ncia al respetable que ya no hay más toro. Se 
acaba de ir lo poco que quedaba. El toro se hinca 
(y es raro que no se persigne, en un país tan ca~ 
tólicol y luego se rl<"i~ caer con cal"ácter inrledi
I'abl~e 

.mirara. pan saludarlo y hacerle alguna seña, ccuu.o u muy hermoso y plblico. Por -ehí podía seguir (Cuáles ~,.án. si. ~on. las Ultimas palabras del 
toro?·l diciéndo~: ""Meiele. ñato, que edoy contigo!"' 1J11 co~a y que quedara el que quedara. (Seguimos 

* * * eaVndo con el toro.·Lo·votaríamo&.) 
El espectáculo s-E' inaugura con un pa~odo~Jl~ * * * En Bazcelona me tocó ver una cogida.- E11 mo

mentos en que más la hiDchaba por el toro. E, 
ip~o faclo. me pu6e de la parte del torero. Me re
proché mucho eu falla de· firtt!.ell!l en mis coD

q_..oe es la camiseta musical qut> mejor le viene al Pe1.·o, cumplidos algunos juegos de capa, los co-
cuerpo. Dos ·"<:~lguaciles'', vesl>idos a la moda do:oJ Jaboradores l~ quitan el toro para que el homtire 

descanse un poco, para luego volver a· dárselo. 
A~i no vale! .. ;,Qué diríamos del actor que de
jara carla dos renglone~ el monólogo de Hamlet 

vicciones. 

EL TOREO A MI ESCASO CRITERIO 

siglo XVJI, montados a caba1Io y con toda la ~
lemnidad que han podido conseguir, salen ha(!Jj. 
el centro del ruedo y, haciendo un prolijo ángulo 
recto, se dirigen hacia el palco oficial para recihir 
la llave del toril y la autorización de la Presidt>n
cia para empezar la corrirl_a. 

Es curioao que no se les haya ocurrido el ~tX· 
padit!mte de una autor~ación gemestral, pienso. 

<Claro, pero entonces, qué hacfamos con el ;»
f-a-doble? Ahora caigo!) ... 

Pata Uunat al toro a t. breg11, el peuonilll •ru
da• Jo cUa de los cuatro cost.dos del rueda. Lo 
citaa 1' el tOl'G- - Ta. Alguien dice que "ese ani
mal ·- colabora••. 

AJ cabe de una cuaDtall "ciiacionils", la manda 
el "'clld.ulón" clel Plcadot: enl:onces el loro kodea, 
come baeemae nosolro: ~oD• el ju~o¡ado. 

Esos trances en que el toro "no colabora" son 
la expresión lógica de su ánimo. Todo se ha orga
nizado de acuerdo con· los intereses del público. 
del matador, del banderillero, del picador, sin con
siderar en lo más mlnjmo los intereses- del animal. 

Entonces, viejo, ti ;o~o ;orea "discorde". 

J)Mpak que el tOro e:r.iá ea la piata. ampie:r.a 
lo que H llamaa "6uerlu"; se Yan sucediendo de 
aouent.o e- eate orden• Suerte de V:r.ras, Suerte de 
Banclerillu. Suerte ele Malar. • 

POI' 61tlmo. la 1uerte que corresponde exclusiva
meDie al toro= Suer!e de Morit, 

{Algda torero H la roba, a yeces, paro el tora 
,. 1M ungla 1iempre para morir), ... 

Después de unos pocos pases de capa fmuy 
mezquinos, según me tocó verlos) el Picador, a ca
ballo, annado de una pica o "puya" espera al toro. 
Loa colaboradores, con trajes de luces pero con 
menol vatios que el matador) se lo conducen, Por
que el pobn toro no sabe dónde queda y tiene 
oue andar preguntando. 

* * .. . 
IICI p1eado1' le hace la primera sangria. Esia 

p~ra Aigre que pierde el toro. se la pone el 
p&bUoo. que empie1.a a animarse, Es una suerle de 
traDafual61\ q~ estimula el aspecfácula. . ' ' 

~toncea; es cuando el torero propiamente di
tilo (el matador) sale a mandarse ~n~s ''lances". CI
ta al toro Cot'l la capa coloradá, la más bermej.\ 

yo ahtoitiría el Toreo s~l"i 
r.inguna clase de oficut 

le de reserva, siempre y 
cua-ndo que'! espetácuto en. sí 
si"l'viera p'a:Jgo positivio, u 
sea el carápter ftmcio'nal dt 
las cosas, tal 11 cual que hace 
irt Naturale.za con los fenóme
no Que produce en gran es
cala y es porque la Natura
le:~;a es sabia mismo en que 
hasta ·ora no la haigan meti
do adentro'e alguna Cademia 
co·mo correspondería y sería 
justicia, pero en fin, uno sa
be lo que san estas cosas 
qu'enterviene siempre la polí
tica v todo es cu.stión de mu
'i'ieca y la Nótura!eza 'preci-sa· 
mente por eso por ser sabia 
(fijate vó Io que son lcu co
sa) no se metió adentro'e nin
gún pa,-tido y la va de inde
pendiente. 

Güeno, pero galviendo al 
cuí de la custión que taba 
tratando u sea esto del TorJo 
que se pratica. acá n'Espania, 
yo creo de que le falta razón 
de ser porque al fin y -al .qtte
so y dulce (poste en mi casa) 
eso de matar a un toro ade
lante' e mite'simUe de persona 
q¡;,e gritan "olé'' (como si uno 
ya no se hubiera dao cuenla 
qu'el cabayo'el PicadOT va hi· 
zo lo suyo n'el ruedo o pista) 
y a lo .sa.corde de un paso
doble, de mientra el torero 
arriesja su Vida, cuando eso 
se puede hacer adentro'e la 
mayor entimidá como se hace 
ayí en los matadero de Ga
nelone pasando Carrasco, yo 
francamente será porque l"'.O 

nací n'Espania pero no to 
veo, qué queré, n.o lo veo ¡¡ 
que me disctllpen lo sanda
luce. 

Ora bien, p'hacer d'o:l6to del 
Toreo una cu.stión funcional 
como decía hace ;un mamen~ 
to, no sé si. se acue,-dan, u 
sea de que tenga una t"azól'lo 
de ser, yo creo de que hube
ría que dejar tranquilo. el to• 
ro (como ta11to se· pide ayí 
tmnquHo el perro) 11 agarrar 
algo de má provecho y espe
táculo, como ser, verborragia, 
la patrona de uno. 

Uno tiene de tener sus si 
y sus 'llO u sea beffodo sabi
tulle con la pat1'ona, como e:r 
p1íblico y notorio. (Ya cono<:• 
co 1111 escribano qu'es torio im 

Por EL PULGA 
?recursor porque se pelea con 
la mujer en .lil caye, u 8ea 
qu'es. público_ .y notario), Pe
ro golvie-ndo al . asunto en sí, 
yo decía de que uno, por la 
f«talidá de la istituc.ión ma
trimonial, tiene de agarrarse 
un día si 11 otro también c0t1. 
la media ceboya que le tocó, 
y es un crime de ileso interés 
:¡:¡úblico qu'e&e espectácuto se 
pierda adentro'e !a Tetóndita 
entiJnidá del hogar. 

Por otra parte (hagan l!ll fa
vor y pasen a la ot"l'a venta
niya) el hombre atúa mucho 
mejor cuando que tiene pábii· 
co, por un prenct:¡)ifJ de orgu~· 
¡¡o lejítimo v yo mismo m'he 
notao muchas veces que no la 
frica bien ll mí mujer (y hace 
qu'eya N afirme bien y me la 
dea con queso) porque me fa!~ 
ta. e! aliciente • aliento pro· 
piamente dicho de la hincha~ •.. 

Si ayí se construyera, un 
$Uponer, un Ruedo o Piaza d'~ 
Toro municipal, que n.'este ca. 
'o seria Plaza o COt""l'ida de l.4 
Patrona y se hicit'l'an espec~ 
tdculo los días Que no juegan 
n-i PefiaTol 11i Nacional y qur 

no habla Luisito, tonce habe
ría piLa'e posibilidades 'ck ca
l"ápter depoTtivio y económico, 
aParte la eátedra altamente di~ 
dáptica qU'eso .sinificaría Pa 

~i:n::~~~t~~!~~{~;i:~;!~~~ 
de l'atividá matrimonial, sin 
intervención otro faptor de ca
rúptet" má síntima y p-riVao de 
«cada uno, qu'eso n.ace y no 
.~e hace. 

Yo, con un Traje de -Luce,; · 
(fabricao n'ee! esterior, uo si, 
porque si· to fabrica la U te de 
ayí iba ser una de apagarse 
toreros que da miedo) '1.1 en 
unll Plaza, ante un público 
disCreto y frente 'a t-rente a 
la patrona, yo, te garanto, se
rfa muy otro y hasta cambia· 
rfa el· sentido'e mi suerte ma
tromoniat, sumergida n'et fra
caso hasta oyurduí p01' l4 fal
ta· del" irtcentlvo público qu'e,, 
Pl motor que mueve a tos hom
bres, habUtndo pronto 11 mal. 

Aquí dejo esta idea pa que 
Barbato. la ·ensarte n'e! phl
cho'e sus múltiplh siniciativa, 
junto al su!terráño y al ario~ 
carril de Afalvfn. 

EL PULGA. 




